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OS ocasiones se lian presentado 
al N u e v o  D i a r i o  para solemni­
zar el día 10 de Mayo, del modo 

^  que hoy lo liace ú otro análogo, 
ocasión del aniversario de la merao- 

íble batalla de la Albuera.
Arabas veces circunstancias ajenas á 

luestro deseo impidieron la realización 
el propósito.
Hoy, al fin, favorecidos por la suerte 
and hallazgo de curiosos documentos 
je, si nada añaden á lo fundamental y 
ranscendente del suceso, son de interés 
aniuc siempre lo tiene ^
llanto, por modo inás.ó 
lenos inusitado, atañe 
amor patrio, queremos 
roporcionar á los lecto- 
esde nuestro periódico 
Iplaccrtjue en nosotros 
'diijo la lectura de 
s documentos, y ésto 

ms lia parecido t*l mo- 
■ medio do dar al día, 
fio ({uo á nosotros to­

la solemnidad con 
no. siempre (pusimos 
lebrarlo.
Olivias serán á lodos 
' razones (luc nos (le­
ón á hacer de osle nn- 

oro algo más (jue la 
era transcripción de 
os documentos, y nadie ha de llevar­

as á mal que añadamos algo, en texto 
en grabados, con el propio intento.
No es éste otro, ya está dicho, (jue tri- 
tar á la patria homenaje de admiración 
do cariño, recordando jubilosos sus vic­
ias.
Humilde es la ofrenda, como cuadra á 
pe(iucñez de los que la presentan; re­
ala, no obstante, Extremadura con 

fado y quedara satisfecho nuestro an- 
lo.

la mirada, (pfo no jiiKule alcanzar á lodos 
ellos.

Esto explica (luo á esos cuatro genera­
les se limiten las noticias liiográlicas que
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NUMERARLOS? ¡Imposible!; me­
jor dicho: ¡Innecesario!

Allí todos fueron héroes; el 
(juc envolvió su cuerpo en el 

^^ario de la der o el que ador-
cabeza con el laurel del triunfo; el 

en lengua de Cervantes, do Byron 
Gamoens gritaba ¡independencia! 

711ra!, como el que en el idioma de 
ítifc clamaba ¡ambición! ¡servidum-

le!; ei blandiendo la ligera espada 
órdenes, como el que disparando 

 ̂  ̂fusil pesado obedecía, lodos, cum-
! *̂U{lo el deber, sobresalieron.

^^ult ó Castaños, Blake ó Beresford,
P̂rc 

ión
sentan sólo uno de tantos y su incn- 

_ á(¡uí no significa ni preferencia ni 
, mas eran la cabeza de aquel 
llJerpo valientes, destacan, sólo así, 

los otros, y es natural que atraigan

siguen.

C A S T A Ñ O S

X A biografía de osto caii- 
^ d illo  se condensa en es­
tas palabras: fné el vence­
dor en Bailtin. Unido va su 
nombre á esta página, tan 
e x tra o rd in a r ia  ]>ara los 

vencedores 
como para 
los venci­
dos.

En vano 
es (pie so 
alogno con­
t r a  él la 
falta do S(')-
lidos ]n-ÍiK-ipios do estrate­
gia; en vano <jno so acha- 
cpio el éxito á la fortuna (') 
á la p.cricia do los jefes á 
sus (U'denes; sin estrategia, 
por los auxilios (pie en una 
ú otra forma lo dejiaraso la 
fortuna, como (piiera que 
fuese, él era caudillo de 
aquellas tro])as, ¡pie ])or sí 
mismo organizara al reci­

bir el nombramiento de jefe del ejército 
do Andalucía, dado por la Junta Suprema 
de Sevilla, y  él fué quien con soldados im­
provisados en la necesidad a]n’einianto de 
defender la patria, alcanzo un triunfo tan 
sen.sil)lo para Napoleón I.

Muerto el Marqués de la Romana, obtuvo 
Castaños ol mando militar do Extremadura, 
y como general en jefe, del quinto ejército 
que operaba en Extremadura y Castilla, fué 
uno de ios tres generales que derrotaron á 
Soult en la Albuera.

En Arapiles alcanzó también los laureles 
del triunfo en unión de Lord Wellington.

Puede decirse que sirvió á su patria du­
rante toda su larga vida de 94 años: sus pri­
meros grados en la milicia le 
fueron concedidos por Carlos 
III  y  los lÜtiraos honores los 
recibió de Isabel II.

Peleó en la reconquista de 
Menorca, en la toma de Mahón, 
en el bloqueo de Gibraltar, es­
tuvo en la defensa de Ceuta y 
Mahón, recibiendo gravísimas 
heridas en la batalla de San 
Marcial, donde debió la vi­
da á sus soldados.

El 24 de Septiembre do 
1852, murió en Madrid, 
donde había nacido el 22 
de Abril de 1758.

I t F .R F .S F O im

9IABISCAIi SOULT

JOAQUÍN Blake, general español oriundo 
^  de irlandeses, era natural do Vélez-Mála- 
ga, y se identificó tanto con el carácter es­
pañol, que en sesión memorable de Cortos,

0])oni.’..idoí>f' á qne so confia.se como los in­
gleses ]U’otendían, el mando do las ])i-ovin- 
eias españolas limítrofes con Portugal á un 
general inglés, consignaba la necesidad y 
obligación que la nación española tenía de 

no entregarse ni en todo ni 
en ])arte á una dominación 
extranjera, por la sensación 
que esto produciría en el 
pueblo español, y el abuso 
que de ello podrían liacer 
los onomigos para ins])irar 
desconfianzas respecto del 
gobiorno.

Y como los ingleses ame­
na z a b a n 
con retirar 
su auxilio 
á E s p a ñ a , 
ex c la m ó :

«No temo 
(pie llegue 
este caso, 
poi'ípie ten­

go por ciíii'to que en auxi­
liarnos hacen los ingleses 
su proi)ia cau.sa. Mas aun 
eu.'ind''' así fue.sf*, uo dobc- 
mos olvidar (pro la nación 
en su primer impulso no 
contó con auxilio ninguno 
do la tierra, y así ]iroso- 
guiría aun cuando se viese 
abandonada do sti aliado.»

E]i Galicia representó un 
importantísimo papel orga­
nizando la defensa; fué miembro del Conse­
jo do Bogencia y luchó constantemente con­
tra los invasores y contra la adversidad do 
los ])rimeros tiempos do la cam])aña, falto 
de elementos do todas clases.

Sn incomparable modestia no se prosti­
tuyó jamás con los halagos do que mereci­
damente le hicieron objeto los españoles; la 
investidura que se le confirió de Primer 
Magistrado de la nación, como no ambicio­
nada, tampoco filó por él retenida, y como 
la ejercía en servicio de la Patria, (uie no 
para su medro personal, renuncióla pron­
to; mas no se le admitió la dimisión, ni 
siquiera cuando la ley exigía que no pudie­

sen radicar en un personaje los 
cargos de Regente del reino y Je­
fe militar con mando de tropas; 
así, que cuando fué preciso ele­
gir jefe del ejército expedicio­
nario organizado en Cádiz para 
venir á Extremadura en auxilio 
de Castaños, las Cortes nombra­
ron á Blake, entonces Presiden­
te de la Regencia, y, al frente de 
__ 12.000 liombres que acan­

tonó en Monesterio, Fre- 
genal. Jerez y Montemo- 
lín, tomó activa parte en 
la batalla de la Albuera.

Estuvo p ris ionero  en 
Francia y  al regreso de 
Fernando VII fué encar­
gado por éste de la direc­

ción del cuerpo de ingenieros. Siendo Con­
sejero do Estado perdió ol favor dcl rey por 
haberse mostrado liberal.

Su conducta en la batalla de la Albuera 
motivó la honrosísima distinción qne le 
otor íó ol Parlamento británico manifestán­

dole ])or conducto do Lord Welligton «reco­
nocer altamente el distinguido valor ó in­
trepidez con que se había conducido el ejér­
cito es])añol al mando do S. E. el general 
Blake.»
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uiLLERMO CaiT, vizcoude de Beresford, 
general inglés nacido en 1770 de una 

antigua familia del condado de Strafford^ 
fné lino de los tres generales que derrota­

ron á los franceses en la 
Albuera.

Esto caudillo que se dis­
tinguió en las guerras de 
la península ibérica fué el 
verdadero organizador del 
ejército jiortiigués. A las 
(’i'dcnes de lord Welling- 
ton tomó parte en los triun­
fos do Vitoria, Bayona y 
Tolosa y  luchó en Bur­
deos en IMarzo de 1814ba- 
jo ol mando del dii(|UO de 
Angulema. Entre o tras 
distinciones (jue mereció 
de su patria, fué jrar, ba­
rón, dosein])eñó en el Bra­
sil una misión muy im- 
]xu'tante, obtuvo del prín­
cipe Regento el título do 
generalísimo de las tropas 

])ortuguosas y fué gobernador de Jersey.
Su intervención en los sucesos de la gue­

rra de la independencia es])añola, provecho­
sísima para nuestra causa en general, fué 
de la primera importancia para la llbei’a- 
ción de Extremadura del yugo oxtraujero. 

Reemplazando á Hill, también inglés, 
que mandaba las tropas aliadas en nuestra 
comarca, Campomayor y  Olivenza le deben 
su reconquista, Badajoz tiene (pie agrade­
cerle el propósito (pie empezó á poner on 
práctica de recon(tuistarla también después 
de su segundo sitio, y la Albuera fué para 
Beresford oí último peldaño de la escala 
para llegar al templo 'le la gloi-ia militar.

\

 ̂ '••SV ^

gran estratégico de Austerlitz, uno de 
^  los generales que más confianza inspi­
raron á Napoleón I , ora el jefe de los ejér­
citos franceses derrotados en la Albuera.

El caudillo qne el usurpador envió á Es­
paña después quo Dupont y su ejército fue­
ron vencidos en Bailón, sufrió el desastre 
de la Albuera, jornada tan perjudicial á los 
intereses de los franceses por el hecho de 
su derrota cuanto por estrechar las relacio­
nes entro los aliados robusteciendo los vín­
culos de su alianza.

La fama de su valor, de sus talentos mi­
litares y de sus señalados triunfos, no son 
bastantes para relegar al olvido los abusos 
cometidos por él y por las tropas de su 
mando.

En toda la península se tocaron los re­
sultados de su rapiña y no fueron los tem-

Ayuntamiento de Madrid
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píos y edificios públicos de Badajoz los que 
menos sufrieron por sus excesos.

Voluble como político, acató la autoridad 
do su amigo Bonaparte mientras estuvo en 
el pináculo, negándola al siguiente día de su 
caida, para volver á proclamarla ó negarla 
al tenor con que la fortuna ó la desgracia 
cobijaron á Napoleón.

Fue Ministro de la Guerra durante la 
restauración, practicando con extremo una 
])OÍítica de represión opuesta á la que acep­
tó con entusiasmo mientras sirvió á las ói’-
denes de Bonaparte.

Protegido por el emperador, que le dis­
tinguía entre todos sus generales, solo el 
tiempo pudo convencer á aquél de que lle­
gase á abandonarlo y á declararse su ad­
versario.

A bien que Soult tampoco podía imagi­
nar que andando el tiempo y pasados ])0- 
cos años, sus encarnizados enemigos los in­
gleses liabían de hacerle, como embajador 
francés, un recibimiento digno de ]'eyes.

DE LA ALBUERÁ

J 5 o r tu g a l , Extremadura y Andalucía 
eran á principios de 1811 teatro pi’in- 

cipal de la guerra.
Nuestra comarca, colocada entre las 

otras dos, sirviendo de inevitable puente 
para pasar de la t)rimera á la tercera, an­
temural, como la llamaban, de toda la 
I)enínsula por la parte S. O., fué enton­
ces disputada presa que Napoleón nece- 

■ sitaba arrebatar para que llegasen auxi­
lios á IMassena á lin de lograr su anhelado 
deseo de inutilizar á los ingleses, y que 
éstos, auxiliando con los lusitanos á nues­
tros bravos extremeños, defendían deno­
dadamente.

Los sucesos, pues, acaecidos en el pri­
mer semestre de 1811 en Extremadura, 
son de primera importancia, y tan rela­
cionados entre sí (jue, á la manera (pie 
en la composición mecánica se combinan 
las fuerzas de un sistema persiguiendo la 
resultante positiva ó liipotética, los sillos 
de Olivenza, Badajoz y Catnpoinayor, las 
defensas de estos puntos y las batallas 
del Góvora, de la Albuera, ele., semejan 
términos de una ecuación dislintamente 
planteada sobre el único encerado de un 
solo campo de guerra, por dos matemá­
ticos, ípie ])ien pudiéramos llamar Napo­
león y Wellington, para despejar cada 
uno lá incógnita que le interesa.

Por esto los varios sucesos desarrolla­
dos desde Enero á Mayo de 1811 en nues­
tra región encuentran en la unidad de 
propósito de que son manifestaciones la 
armónica relación que los enlaza y que 
determina la conveniencia de que quien 
quisiere estudiar á fondo uno de ellos 
preste atención á los otros.

Aun no siendo éste nuestro objeto, na­
da perdemos con traer á la memoria (jue 
perdida Olivenza en 22 de Enero, rendi­
do Badajoz en 10 de Marzo, ocup*''’ ... 
á seguida c.orao necesaria consecuencia 
All)uV([uer({ue, Valencia de Alcántara y 
Oainpomayor, con otros pueblos, como 
Fregenal, la Pane de Extremadura más 
collndanic won Portugal y Andalucía que­
dó señoreada por los franceses, que em- 
t^c/.uron á perder tal señorío cuando De- 
resford recobra á Oampomayor á fines de 
Marzo y á Olivenza á mediados de Abril, 
hace re{)legarse, dirigiéndose por Llerena 
liada Gnadalcanal á Latour-Maubourg, y 
auxiliado siempre ó si se quiere auxilian­
do á nuestro quinto ejército mandado en 
jefe por Castaños, proyecta rescatar á Ba­
dajoz, y junto con D, Carlos España, abre 
trincljera frente á San Cristóbal el 8 de 
Mayo, retirándose apoco contrariado por 
la falta de acierto de los ingenieros ingle­
ses en aifuellas operaciones, y porque la 
aproximación do Soult que venía en au­
xilio do sus colegas ocupadores de Bada­
joz, exigió que fuese á juntarse con las 
fuerzas de que disponía Castaños y con 
las que Blake traía desde Cádiz.

Tras ia conferencia celebrada por ellos 
en Valverde de Leganés y como resulta­
do de ello, púsose en marcha el ejército 
anglo-hispano-portugués que llegó á la 
Albuera en la madrugada del 10 de Mayo, 
empezando pocas horas después el com­
bate cuyos principales episodios, graba­
dos en el corazón de todos, acuden á la 
memoria, como si obedeciesen á conju­
ro, cuando los labios repiten los nombres

de la hatería grande- y el valle de lar, cala- 
verar, v cuva relación hacia así Castaños 
en sii  ̂ ■

P arte  al Consejo de R egencia.

E xcmo. Sr.:
Las grandes batallas que yior sus circuns­

tancias lian de ser memorables, no necesi­
tan 111 jmeden referirse ])or escrito de un 
modo expresivo, (pie represente bastante á 
lo vivo los liechos gloriosos, y que colocpie 
á los valientes soldados en el eminente lu­
gar que merecen. Las alturas y camjxis de 
la Albuera, hermoso teatro del horror, })or 
uno de los combates más sangrientos de es­
ta guerra, serán para siempre, desde el día 
16 de este mes, digno objeto de Ja memoria 
y admiración de los hombros al considerai’- 
los cubiertos de ocho mil y más guerreros 
muertos, y lieridos, jior una y otra ]iarte, en 
el breve tiem]X) de siete lloras, cuya sangre 
hará brotar lozanos laureles para coronar 
las armas anglo-portuguesas y espaciólas. 
No es fácil ni me toca jiarticularizar los de­
talles de una batalla, tan refiida como im- 
]5ortantísima: tal vez las ventajosas conse­
cuencias (pío nos promete habrán em])ezado 
á mostrarse ya á la vista del gobierno an­
tes (jue llegue este aviso; y no será mucho 
que la plaza de Cádiz sea la primera que 
coja el fruto de esta célebre victoria, do que 
voy á referir á V. E. algunas circunstancias 
])articulares, que me corresponden dii-ecta- 
mente, y que debo hacer presente al gobier­
no por la situación en (pie me hallo.

Con fecha de 26 de Abril lütimo dixe á 
V. E. que la extraordinaria avenida del río 
Guadiana, llevándose el puente de campaña 
establecido al frente de Jurumeña, dexó 
cortada la comunicación de esta parte de 
Extremadura con el Portugal, imposibili­
tando mi entrevista con el Lord Wellington 
en Yol ves.

Con este motivo me dirigió ])or'escrito 
una memoria en (pie manifestaba sus ideas 
sobre las operaciones que le parecían con­
venientes en Extremadura, y (xue halló muy 
conformes con las mías, excepto un artícu­
lo, que ])or tocarme directamente, no me 
pareció prudente ni político admitir; pues 
que establecía el principio de que en cual­
quier acaso de reunirse diferentes cuerpos do 
exórcitos aliados para dar una batalla, de­
bía tomar el mando del todo el general más 
autorizado por graduación militar y anti­
güedad, circunstancias que por i)recislóii 
iiacían recaer en mí este mando, y que por 
todas consideraciones y baxo todos asi>ectos 
debía rehusar, como lo hice, ])roponiendo 
(jue ]íara el caso indicado, debería tomai’ 
el mando aquel general <pie concurriese 
en la ocasión con mayores fuerzas, con,si- 
dorándose las de los otros como auxiliares; 
proposición que me lisongeo ha sido tan 
acertada como fue bien admitida.

Inmediatamente dirigí una copia de la 
memoria del Lord Wellington al señor ge­
neral Blako, (pie desde luego subscribió con­
forme con el plan, y con mi pro])Osición, 
siendo aun mucho más recomendable esta 
idea por los felices resultados (pie ha pro­
ducido la gloriosa batalla de la Albuera, en 
que por consecuencia de aipiel principio to­
mó el mando el acreditado y  digno Maris­
cal Beresford.

A la primera noticia que se tuvo de la 
venida del Mariscal Soult sobre Extremadu­
ra, dispuso el Sr. Blako el movimiento de 
rónnión de sus tropas con las del exórcito 

con tanta puntualidad y exactitud 
con el ])lan. acordado, ¡que ])uede decirse fue­
ron calculados los momentos para verificar­
lo en todas sus partes, pues se reunieron sus 
fuerzas á las once de la noche, vís])era déla 
l>atalla, sin que pudiese. Soult .saberlo quan- 
(io se disponía para atacar al exórcito alia­
do, que creía aun separado y solo en las al­
turas de la Albuera, teniendo este punto la 
particularísima circunstancia de ser preci­
samente el que el Lord Wellington iiabía 
indicado para dar una batalla.

Allí concurrimos el día 16 do este mes 
tres generales de las ])riineras gerarcpiías 
militares: allí tropas de tres naciones: allí 
divisiones y generales subalternos de dife­
rentes exórcitos españoles; y allí sin embar­
go ha reinado la más cordial armonía entre 
los generales, la más fraternal unión entro 
las tropas, la mejor voluntad do ])rotegerse 
linos á otros en el mayor riesgo, y el más 
honroso deseo de aventajarse en los esfuer­
zos y en la gloria del triunfo, rejiartida tan 
abundantemente y con tanta igualdad, qiio 
todos arrastran trofeos, y ninguno tiene que 
mendigar la sombra de laureles agenos.

El Mariscal Soult, con exiSrcito algo infe­
rior al nuestro en el número do su infante­
ría, pero superior en caballería y artillería, 
no se detuvo un momento en el ataque ])re- 
meditado, dirigiéndose contra nuestra posi­
ción junto al pueblo do la Albuera, que ve­
nía á quedar en el centro de la línea; poro 
muy pronto se conoció ser este un ataque 
falso, y que su objeto era ganar el flauco

derecho, que ocu])aban las. tropas españolas, 
atacándole resuellamente con la mayor ])ar- 
te de sus fuerzas, (pie desplegadas sucesiva­
mente debían envolvernos jior la es])alda; 
])ero nuestra segunda linea y cuerjios de re- 
sei-va sabiamente colocados, acudieron rá])i- 
dameute formando niariiilo con el i)rimi- 
tivo frente de la línea, travándose el com­
bate más obstinado y sangriento. El enemi­
go, enfuj'ecido cada voz más, rei'ietía sus 
ataques reforzándolos continuamente con 
tropas de reserva; jiero encontraba siem])j-e 
otras que se le Jiicieron impenetrables ])or 
es])acio do siete horas, aunque empleó cu 
vano toda la intrepidez y ari’ojo de la ca­
ballería ])olaca, y (d formidable fuego de su 
numerosa artillería, ([ue ora un trueno con­
tinuado sin intermisión.

Al fin tuvo (pie ceder á las dos y media 
de la tarde, empezando á retroceder sin de- 
xar (le combatir: entonces fué cai'gado y 
perseguido en su retirada liasta los bos(pi(3s 
y alturas t[ue iba ocupando para sostener­
se, dexando el campo do bülalla cubierto de 
cadáveres, y de un número cousidorablo de 
heridos (pie no pudo retirar, y (pie inunda­
dos po]‘ los fucu’tes aguaceros ((uc acompa­
ñaron á la acción, fonnahaii el espectáculo 
más horroroso de la guerra, corriendo los 
arroyos ensangrentados por las vertientes 
do las alturas. La pérdida del enemigo, se­
gún cálculo prudencial, confirmado dos])ués 
])or varios dcsei’tores, asciende á unos siete 
mil liombres: entre los muertos se cuenta 
el general Vejdé, (¡no ([uedó (3U el cam])o do 
batalla, y el general Popin (pío murió ])or 
la noche de resultas de sus heridas: los ge­
nerales Gazan, Brix y otros salieron heri­
dos. Nuestra pérdida ha sido también con­
siderable, aiiiKpie muy infoidor á la del ene­
migo. El Sr. Blako, siemiu.-e á la cabeza de 
las tropas, donde el mayor peligro llamaba 
su atención, recil)ió un balazo do fusil ra­
sante el ])i’azo iz(p]ierdo, con la fellíúdad de 
i’omjierle solo el vestido y la camisa, sin 
liacorle daño alguno: en medio de tan inmi­
nentes riesgos hemos tenido la fortuna de 
(piedar ileso esto general, cuya ])érdida hu­
biera .sido una verdadera desgracia ipai-a la 
nación. De este modo dió el más eficaz 
ex6in])lo á sus subalternos, (pie supieron 
imitar su bizarría y serenidad, mantenién­
dose constantemente en las jirimoras filas 
todo el tiempo del c.-ninhate.

Expectador inmediato de una batalla tan 
obstinada, no me atrevo á ])ai’ticularizar elo­
gios, porque todos los gmicrales, gofos, ofi­
ciales y soldados, se han excedido á sí mis­
mos, como á porfía en el valor y firinoza, 
con aípiella serenidad acom-jiauada de furor 
que exaltaba el es])fritu de todos. El l)iien 
orden, (¡xaotitud y vídociilad en las manio­
bras, con un ju’ofiindo silencio ]K)co comiin 
on scuu'jantes casos, ha sido el objeto de ad- 
miraci('m general. No se deseal)a más (puí 
pelear y vencer á toda costa. Los generales 
subalternos, sin espej’ar á (pie el grueso de 
sus divisiones entrase en acción, fueron al 
combate al lado do las primeras tropas; na­
die faltó de su ]inesto, y todos sujiicron (̂ on- 
servai'le con el valor ¡pie constituye el lio- 
nor individual y  el de las armas.

Soult, sin babel' logrado dai' vista á Ba­
dajoz, tuvo (pie euqu’üuder ayer su retirada 
]ior Villalva y Ahnendralejo antes del ama­
necer, dexando en el bos(pio (pie ocupaba 
su campamento muchos muertos, y más de 
doscientos heridos (pie no lia podido llevar 
consigo, ni enviar con los demás á los jnie- 
blos inmediatos. Va perseguido y observa­
do ])or la caballería con la vanguardia, man­
dada ]ior el general Lardizabal, y los bata­
llones ligeros ingleses.

Estas son las circunstancias que lio ci'ei- 
do correspondía manifestar á V. E. por mi 
jiarte acerca de la batalla do la Albuera y 
sus antecedentes, cuyas acertadas manio­
bras, dirigidas ])or el Mariscal B(n'e.sford, 
siemjiro (le acuerdo con el Sr. Blako, han 
])roporcioiiado una gran victoria (pie nos 
ofrece resultados de la mayor consecuencia.

Dios guarde á V. E. muclios años. Cam- 
])0 de batalla de la Alluiora, 11) de J\layo do 
1811.»

C iV / 1  r

El diKpie de Bailón rcmiti(') una copia del 
anterior jiarte, con el siguiente oficio:

Á la lun ía  S uperio r de Extrem adura.

«Excmo. Señor; Conociendo la grande sa­
tisfacción que ha tenido la .Junta siqierior 
de esta Provincia por la gloriosa victoria,
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(pie consiguieron sobre el enemigo laj, . 
mas Anglo-Portuguesas y Es^iauolas en] .pnl 
cam])Os dü la Albuera el dia 16 del corPe 
te, tengo la mayor coinjilacencia en dipg 
á V. E. un traslado del jiarte que he 
al (^m.sqjo de Kogencia del Keyno, paraqi 
la Junta Sujierior ])ueda formar un conce 
to exacto de varios antecedentes y eiroin 
taiicias i|ue concurriei'oii á esta batalla m 
morablc. debiendo al inismo tiompo signi 
car á V. E. ol im^xjdieable gozo (pie lie j 
cii)¡(lo al ver en esta oca.sióii los ]U‘oeodei 
hí'i’oieós de los jiueblos de esta luny lea] 
constante provincia, facilitando al ’exérc¡ 
subsistencias (jue sacaji de entro las man 
del enemigo, ])roourando negarlas á e.ste. 
o.sca.sear del mejor modo posible las q, - 
exige ])or la fuerza. "

«Esta rocomendabilí.sima conducta nien 
ce todo mi reconocimiento, dándoles ] 
mas expresivas gracias con una segura co, 
finnza de (.jue con la misma voluntad patfi 
tica se esmerarán en coucuiTir á aumentai 
como se i‘0(púerc, la fuerza del ó." exércii 
do mi mando, ])ara evitaj’ otras; batallas 
Jmccrias menos costosas, ])or(]ue es bien s; 
guro (pie con fuerzas muy siipíudores áL  
del enemigo, (i no se necesita jieloar pai 
ahuyentarle, ó si se pelea es con tanta ves 
taja, (pío sin gran trabajo se asegura la tíc 
tória.

«Dios guardo á V. E. muchos años. Quai 
tel general de Valverde do Leganés 20 ( 
Mayo de Í81 J..=Xavicr de Castaños.

1̂ 111 a ten ta  comuuicacii'm obtuvo la si 
guientü res])UGsta do

L a J unta ue E xtremadura

AL GENERAL EN .IEEE DEL 5.” Y 6.” EXÉRCITCl

«Exorno. Señor: Los acontecimientos
traordinarios y gloriosos (pie hacen á mu iV
nación desfallecida y  moribunda i’ecohra 
la lisonjera esjroranza de su libertad, pro­
ducen unas emociones más fáciles do sei 
tirse (pie do explicar.se. En vano pues se es­
forzaría esta Junta Superioi' á qúntar á Y.E 
el júbilo, el noble orgullo, y los dulces sea 
timicntos ipie la excitó la meino]*able jorno 
da del 16, y ha reproducido el oficio de V.E 
con fecha d(̂ l *20: so contenta solo, Excelea 
tísimo Señoi'., con creerlos coinqrai’ables ú 
lii'róica moderación do V. E.. fil valor deh 
armas combinadas, y á la confusión de Iw 
tirauo.s escarmentaíios en cd. moimmto qne 
so lisonjeaban de nuesti'o exterminio.
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>La memo]‘ia de esta acción debe ])er])e ¡jg,.
Fác
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tirarse, y las generaciones fuim-as debei 
encontrar siempre en los campos de la Al 
huera un testimonio de nuestros esfuerzô
]KU' la sagrada libertad, y un recuei'do (1« ¡firoev 
dia glorioso, cu (pie estreciiamciite unidî  ráde 
(“1 generoso Britano, el Lusitano valienF 
y ci denodado Es])añol, sellaron la imbpfiD; 
deneia de sus naciones, é liicieron conocer 
los sátelites del avimtiirero de Córcega, ipf 
hay imiclia diferioticia enlre pelear con
blos libres y/lomeñar mauailas de esclava»

líable 
íase s

misorablea. Á este efecto ha acordado 1* 
Junta piodir al (.iobiurno quo so erija 
monumento do eterna duración cu los caui 
])os do la Alluiora, y cpie á esta desgraciad» 
])ol.)laci()n, reduchía hoy ])or los Vándala» por p 
á .sola una casa liahitahlo, se la fomenta,  ̂
qu'oteja y conceda qirivilegios (pie la ])onga’' 
en un estado do brillantez y felicidad qa', 
no ha tenido hasta aquí.

Si todo es (lol agrado de V. E., esta 
ta tendrá una nueva satisfacción, como alia- 
i-a tiene la de ofrecerle sus respetos y darlfi 
las más cxqiresivas gracias á nombro de la­
dos los leales y qiatrLotas extremeños, q>̂ 
hace pocos dias desconfiaban de su liberWd 
y Imy la creen asegurada para siempre- , 

»i)ios guarde á V. E. muclios años. 01'' 
venza y Mayo 21 de 1811.=E1 Manpiés 
iUonsalud, Vice-Presidonto.=Frirncisco 
juero de Castilla.=.Juan Calirera de la 1̂*̂ 
cha.=Vicento do Bargas y Laguna.=l^‘' 
too Xara.=Luis María de Mendoza.=Fi'aa’ 
tiloso .Retamar y Oliva.»

Lord Byron y la Albuera.

(dUlde Uarohl Pílgrimage., ol poema 
con I). Juan ininorlalizó) al gran iiocia'"' 
glés, es modelo do descripciono.s ])od'' 
ca.s en la HLoraUira confoiipioránca.

En ese poema, cuyos dos primeros ea" 
Los ensalzan las bellezas de las tres 
nínsiilas meridionales de Enroiia, V 
ol primero de los cuales puso Byron l'f' 
mosos versos en ([uo compara á EsjlF*
con PorLiigal, personilicándolas en ilo=

jiasLores á orillas dol Gaya, para acal)"' 
])roclamanclo la superioridad del 
sobre el porLngiK'.s, y al íin de ose n'*̂  
mo canlü primero léese bellísima osU’O
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Nuevo Diario de Badajoz

gil (|ue Byron condensó las ideas y los 
5entimienLos que laJ^atalla de la Albuora 
pudo sugerirle y que, traducida á niies- 
[ra lengua, dice así;

«¡Oh A lb u e ra , cam p o  g lo rio so  de dolor! 
jjCaando a tr a v e s a b a  e l  p e re g r in o  tu  l la n u ra  e s p o ­

leando eu  corcijl ¿ q u ié n  h a b la  d e  im a g in a r  q u e  ta n  
pronto ib an  á  c u b r i r la  du s a n g re  fe ro c e s  en e in i-

IIIpaz A los m u erto s! ¡P u e d a n  la s  lá g r im a s  a c re ­
centar los l a u r e le s  de su  triu n fo !
I,Hasta q u e  o tro s  h o m b re s  c a ig a n  con  ig u a l g lo ­

ria en o tra s  g u e r r a s ,  d u r a r á  la  tu y a , s ie n d o  a su n to  
i  hum ildes c a n to s  de eco fu g a z  y  tra n s ito r io .,,

l ’J l é C D O M

Knfre los oficiales de Eslado Maijor que 
fueron actores por nuestra parle en ¡a inol­
vidable jornada de la Albuera, cuénlase al 
sanlanderino D. Emelcrio Velarde.

Herido morlahnenle preguntaba con an­
sia // sin cesar si la acción se había ganado.

Contestáronle al fn  que sí g al oirlo ex­
clamó:

—Pues nada importa que yo muera... Mi 
familia...

y un momento dcspuós había expirado.
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inientos ex- 
hacen á ua 
da recobrai

 ̂ n.L mitnero 1 de las casas que forman la 
J  u  calle de las Torres en Valverde de Loga- 

, y cuya vista exterior ofrecemos en el 
grabado (pie precede, sii-vió el 13 de Ma-

)6rtad, pro jode 1811 de consistorio donde fue discu-
les de ses' 
o pues se e> 
intar á V.E 
3 dulces seii' 
irable joma' 
icio de y.E 
lo, Excclen 
parables áli 
valor de la

amento (JB! 
m Luio.

sióu de ]« so celebró el citado día una junta
feIrenerales á la (jUG asistieron I). .Javier 
fe Castaños, D. .loatjuin Blazquez. 1). (tlií- 

(lebc jieipe Carrón Belesfort y Wellington.
)S de la Al ‘̂‘̂ ^tunonte subsanara el lector las faltas
)s esfuerzo 
ecuei'do do

ortográficas de los apellidos del segundo y 
Íwcíjro de los genéralos citados, y no deja-

ente unid» rá de aJirigar, como nosoti-os, cuando nie- 
10 valien^ 
la indoiieB 

m  conocen
OO' dudas en lo do cpio el futuro duque de 
Jiudad-Rodrigo concurriese á aquél coiise- 

¡órcega, (1B< 1̂' poi-'qno, aun considerando jiosiblo su asis- 
p.ar con puf" 
de esclavos 

icordado 1* 
jO erija iw 
en los caiD-
d e s fí’raciad»

concia, no está con.signada, cual debiera ca­
mode ser cierta, en las historias, ni es ¡iro- 

b̂le que el vencedor de Massena abando- 
sus posiciones para tomar parto en l i n a  

iinta en que estaba fielmente representado 
por Beresford, segundó suyo, como quien 

fomento. Jice, y nada exigía sii presencia: ya
s Vám la loí
la
,e la iiongüĴ  
fiieidad quí

i, como

mera.

mes 
anea.
meros 
US tros 
■opa, y
dyron I"'’'"'
, á Kspan» 
as en 
ara acab  ̂
leí esiiaĥ  ̂
e ese 
ima csU’OÍ̂

[a 0sa de la 0nfeFeiKia

ido y acordado el plan de batalla contra 
Soult.
Eran á la sazón dueños de esa casa don 

iJnan y doña María Granadilla y  Ledesma, 
y de puño y letra del primero está escrita, 
en documento que aún conservan sus here- 

i’os, una nota en (pie se dice (¡ue en arpie-

Oí'fiuo, no liabiendo de ser actor en el tran- 
lue iba á prepararse, sus qiareceres .sólo 
í̂idrían el valor de indicaciones valiosas, 
porque éstas, de antemano expoiiestas en 
memoria de que hablaba Castaños en sii

esta
•aliO'

itos y dai'fe
'lÍeños^Í Consejo, habían sido previamente

iompre. 
s años. Oli'
AEarquésde
ancisco 
■a de 
gima. 
oza.=

‘̂ cutidas y aceptadas con las modificacio- 
'*̂'5 que del caso se creyeron.
A. reserva también do rectificarla si se 
f̂eciose motivo y ocasión, dejamos escrita 
f̂echa do 13 de Mayo c[ue en la mencio­

na nota, de acuerdo con otro.s’ testimonios 
pq-uc-! más crédito, so fija á la conferencia, y 

á creer á Lafiiente debía ser el 14. 
^^siinio historiador, de no suqierado cré- 

.n, es el Sr. Lafiionte y solo respeto nos 
®̂pira su nombre y acatamiento su opi- 

'''Bn. Fuerza nos es, no ob.staute, en este ca- 
preferir la sostenida por escritores me- 
mitorizados qiero más numerosos, que 

poema la conferoncia de Valverde en el día
Lii poeiaifi'

pOL'ii'

n
ó por ser, para nosotros, de gran estima la 

auténtica y autógrafa del dueño de la 
más decisivo el argumeirto que en ella 

niera fundarse (que el que una vez (quisi- 
columbrar al encontrarnos un doen- 

firmado qior Castaños y fechado asi: 
-general de Talavera la Real ú 12 de 

/ ‘yo de 1811, sobre todo después que he- 
, tenido en la mano otro paqiel que tám- 

 ̂lleva la firma de Castaños y  que por 
presenta estas qialabras: Quartel gene- 

, Valverde y  Mayo 16 de 1811.
Wso el 13, fuese el 14 cuando se celebró

la conferencia, tuvo ésta lugar en la casa de 
que liacemos mérito y, si le tiene qior ser la 
mejor del jiiieblo, le aumenta con haber al- 
liergado á tan esclarecidos generales.

Consérvase hoy exteriormente sin trans­
formación notable y, según noticias de sii 
dueña actual, J).'*' Carmen Granadilla, (que á 
su vez las adquiere de alguno de sus ascen­
dientes aún vivos y (que mejor jnieden re­
cordar el a.s])ecto y estado antiguos del edi­
ficio, el departamento en (que la -Junta se 
celebró es iina sala ainqilia y sencilla, en la 
qiarbe interior de la casa, (pie boy, quizá 
hasta en su menaje, no lia sufrido alteración 
alguna res])ecto del día 13 do Mayo de 1811.

(jrabada esta fecha, con alguna otra noti­
cia conmemorativa del suceso histórico (pie, 
nos ocuqia, en láqiida sencüJa colocada en la 
Jiabitacíón, sería ornamento de la mi.sma y 
rasgo patriótico do sus actuales dueños que 
con tenerlo, com]iensai-ían el no apreciaJfie 
ni costoso sacrificio que re}n‘eseiita.

Í7I7T.T1 11111.
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¡Oh m i P a t r i a  in m o r ta l ,  P a t r i a  q u e r id a  
Q ao  o c u lta  e n tro  la.s so m b ra s  d e  la  Jú s to r ia  
T e  e n c u e n tra s  s u m e rg id a  
E n  e l le ta l  b e le ñ o  d e  tu  g lo r ia ,
Q ue pasó  cjomo n u b e  tra n s ito r ia ! .
Yo, q u e  s ie n to  e l e s p ír i tu  fecun íío
P a lp i ta r  en  tu  se n o  a d o rm e c id o
P o r  e l  in g ra to  o lv id o
Q ue en  e l  c o n c ie rto  n n ivei-sa l d e l m u n d o
E l  m u n d o  te  l ia  ten id o ;

Y o q u ie ro  d e s p e r ta r te ,  p a tr ia  m ía.
D e tu  e te rn o  d o rm ir, a u n q u e  con lla n to  
M i p o b re  f a n ta s ía
T e n g a  q u e  a h o g a r  la s  n o ta s  de m i can to .

¿ P o r  q u é  d o b le g a s  la  s e re n a  f re n te  
B a jo  e l p e so  te n a z  d e l d e sa lie n to ,
¡Oh a m a d a  P a t r i a  m ía!
Y  tija s  tu  m ira d a  in d ife re n te  
Com o h e r id o  m o r ta l  y a  s in  a lie n to
E n  e l  g r a n  p o rv e n ir  q u e  e l m u n d o  a n s ia ?  
V u e lv e  tu  v is ta  a t r á s ,  c o n te m p la  u fa n a  
T u  p a s a d a  g ra n d e z a , tu s  b la so n e s ,
Y  ra s g a n d o  los n e g ro s  n u b a rro n e s
Q u e  o sc u re c e n  tu  faz , p ie n s a  en  m añ a n a , 
¡T u  p a s a d a  g ra n d e z a !  E n  las  r a  in a s  
D e' tu s  ru d o s  c a s t i l lo s  se ñ o ria le s ,
Q u e  y a c e n  d e rru m b a d o s
Com o in m e n sa s  e s tá tu a s  s e p u lc ra le s
Q ue t ru n c a  e l  v e n d a b a l;  en  los c a la d o s ,
E n  lo s  f r is o s  y  a rc a d a s  de tu s  tem p lo s ,
Q ue g u p d a n  e n  s u s  n a v e s  co lo sa les  
D e l g ó tic o  c in c e l  lo s  m il p r im o re s
Y  d e l á ra b e  g e n io  los co lo res;
E n  tu s  vota^ m u ra l la s , en  tu s  c irco s , 
d esec h o s  p o r  e l  t ie m p o  s ie m p re  in cu lto ;
E n  e l  v ie jo  c a d á v e r  in se p u lto
D e ese  m u n d o  a n te r io r  q u e  e n  t í  se  a d m ira ,
Y  q u e  en  e x tra ñ a s  c o n v u ls io n e s  g i r a  
A  h u n d irs e  en  la  re g ió n  d e l in fin ito ;
E n  to d a s  e sa s  m o les  d e  g ra n ito ,
Q ue fu e ro n  p e d e s ta l  d e  tu  g ra n d e z a ,
L a s  p a s a d a s  c e n tu r ia s  h a n  e s c r i to  
T u  p o d e r, tu  c u l tu r a  y  tu  no b leza .

¿ H as  de v i v i r  o c u lta  é ig n o ra d a ,
T ú , q u e  d e b ie ra s  s e r  s ie m p re  a d m ira d a ?

A utüeo  GA ZEJL.

EL I M E I T O  DE LA ALBÜERA
(A Ja Diputación provincial.)

Í “\.xcMA. Corqjoración: De la .Tunta sii])e- 
'y. rior de gobierno de Extremadura, or- 

ganis-ino qiatriótico do feliz memoria, 
como la esqfiga del tallo, como del tronco el 
vástago, como de la jnadre el hijo, nació 
esa Corqjoración.

Poco más de un año liabía transcurrido 
desde que la Junta abogaba por la erección 
de un monumento en la Alliuera. cuando, 
bajo la presidencia del Marrqiiés del Palacio, 
esa Dijuitación (¡uedó constituida en or­
ganismo ])olítico-administi’ativo provincial, 
retono y heredero de aiquel otro (¡no desde 
Junio de 1808 enarl)o]ó en Extremadura el 
estaqidartri de la Patria, lo adornó con sus 
cariñosos cuidados, lo llevó de uno á otro 
extremo de la comarca y  ora lo escondía en 
Olivenza, ora lo albergaba en Valencia de 
Alcántara defendiéndolo siem])re denodada, 
])ara impedir que la tiranía dejase en él la 
mancha de la servidumbre.

Heredera de los blasones que ganó aque­
lla Junta á costa de desvelos, de sacrificios, 
de inquietudes, de sobresaltos sufridos en 
su azarosa vida; continuando sus labores de 
gobierno regional, no juiede esa I)i])utación, 
sin renegar de su estii’j)e nobilísima, dóscui- 
dal- los enqjeños (que adquirió á modo de le­
gítima forzo.sa.

Aquella Junta abogó rcwiielta jiorque la 
posteridad encontrase en la Albuera un hi­
to quG fijase el qiaso del lionor patrio ])or el 
camino de la gloria; judió coninsistento afán 
digno de aplauso que en la Albuera se le­
vantase una columna de lionor á los vence­
dores en la meuioral)le batalla y que al pue­
blo se concediesen privilegios (que iuterc- 
saudo á las gentes las decidieran á su reedi­
ficación.

No con la prisa que la .Junta dióse á jic- 
dir, se decidió el golúerno á resoh'er ¡[no 
el monumento jiodido se erigiera y los jjri- 
vilügios demandados no fuesen, j)or equiclad, 
concedidos sino como consecuencia de j)os¡- 
ble acordada general.

Desde el S de Agosto do 1811, eu que se 
comiiiiicó á la Junta extremeña j)or D. Jo- 
sef Antonio de Lai-rumbide, Aíini.stro de 
Gracia y Justicia, el acuerdo do las Cortes 
generales y extraordinarias; ó, mojor dicho  ̂
desdo 27 de Junio del propio ano en que 
tal acuerdo fué tomado, tiene la Albuera 
derecho al inonumento jiedido y aumquo 
descontemos el ajilazaniiento para hacer 
efectivo ese dereclio, ordenado al mismo 
tiempo (jiie su concesión, ha.da que el enemi­
go quedara expulsado á la otra parte del P ir i­
neo, sicmqire habrá ([ue lamentar (que mu­
cho más perezosamente que al imqmlso de 
la .Junta siguió el movimiento del Gobierno, 
siguiera al mandato do (íste la ejecución de 
lo ordenado, y muellísimo más lamentable 
habrá do ser (que mientras unos qjedíau y 
otros otorgaban monumento indesti-uctible 
ó duradero, los que más debieran desearlo 
se contentaran con el remedo no más del 
monumento.

Y es verdad, aunque reconocerlo sea tris­
te y amargo recordarlo. Es verdad que coin- 
qiarando conductas con conductas, mientras 
el celo y la actividad de la .Junta siijjerior 
arrancan aqdaiisos y merecen ser ensalzados, 
la actividad y el celo del Gobierno son tam­
bién plausibles y no merecen censura, poro 
la negligencia y la qiereza de la Diqnitación 
provincial obligan á calificarla de modo 
bien ])oco lisonjero.

Horas tardó la Junta en abrigar la idea 
del monumento, días no más tardó en reali­
zar por lo que á ella tocaba tal idea; y un 
mes escaso fixltó al Gobierno, reqiresenta- 
do en aquellas Cortes generales y extraordi­
narias, agobiadas de trabajo, para resolver 
la instancia. ¡Que diligencia tan honrosa; 
¿no es cierto?, expresión de más honroso 
cuidado qior lo que afecta tanto y tan di­
rectamente al amor y á la honra de la qia- 
tria!

En cambio pasó un año y otro y otro y... 
MÁS DE TEEiNTA síii q u 0 esa Diquitacion, na­
turalmente encargada de llevar á cabo el

proyectado monumento, llenase su come­
tido.

Y cuando trató do llenarlo, en vez de un 
monumento digno del Pueblo expañol y gara

.gloria eterna de los ejércitos aliados, como 
textualmente dice el acuerdo de las Cortes^ 
jjuso eu la Albuora algo incapaz de resistir 
las injurias del tiempo y  de los hombres, sin  
corresjwnder á la importancia y  trascendencia 
del glorioso hecho que conmennoraba, como re­
za cierto documouto oficial; un remedo iio 
más de monumento, como hemos dicho más 
arriba.

Inaugurado en 26 de .Tiinio de 1854, tres 
lustros no cumplidos bastaron para que el 
racjuiti.smo con que nació amenazase des­
truirlo, y en 18 de S6q)tieml,)re de 1868 fe­
chó la Comisión de Moiiuineutos el docu­
mento oficial á (que hemos aludido, notician­
do á la Dirección general de ínsti'uccióu 
qxública el lamentable estado del moiimnen- 
to y qiroqioniendo su sustitución por otro 
más adecuado.

Nada de eso se ha conseguido todavía y, 
aun siendo malo, no lo es tanto como el 
liecho asaz notorio de que aquellas míseras 
ruinas, que jamás debieron serlo, sirvan hoy 
jiara algo que no qniede decirse sin peligro 
de sentir torturas del qjatriotismo y  aun 
náuseas en el estómago.

No hemo.s de citar ni una sola de las dis- 
jiosiciones legales (que deteianiiian el deber 
en c|iie está ese digno Cuerqio de evitar esto? 
quédense así mismo .sin descubrir las ins­
tancias í|Uo con ese objeto (.lorqioraciones y 
qiarticulares más de una vez le han dirigido; 
ni mencionai'le siiquiera quisiéramos, para 
queá crueldadiio lotome,que el ilustre hom­
bre público (que hoy gobierna esta q.irovincia 
y os su jefe nato, no bien llegó aquí hace bien 
poco, judió noticias do la Albuera y al te­
nerlas se ju'ojiuso oxqiontánoameuto hacer 
algo en su favor; bastará sin duda qiara que 
nos deje lisonjeados en nuestras esperanzas 
que le hayamos refre.scado los recuerdos 
con la historia de ese mouuinenio, cuya 
coustj-ucción, como deber sagrado heredó, 
y  cuyo enti-otenimieuto decoroso es.su oJili- 
gacióii iuoludible, no tanto jior ministerio 
de la ley como j)or exigencias del amor qiro- 
l>io bien entendido.

¿()ué imqiorta en efecto, (que la ley lo man­
de ó no lo mande mientras el corazón exija 
ciertas cosas?

Por ventura sí osa ley iio existiera ó Ja 
transitoi'ia y mudable voluntad humana que 
la hizo la modificara y  aun liorrase ¿dejaría 
de existir un código eterno (.que escrito en 
la conciencia imqjera eternamente sobro to­
do y sobre todos!

Y si al qiaso saliese la qierentoriedad de 
otros asuntos disquitando á ésto con ventaja 
la atención de ese Cuerpo, y si el deseo de 
complacernos se estrellase en la bai*ricada 
de angustias ecouÓJiiicas tras de la que sue­
le esconderse la aqiatía cobarde más bien (que 
defenderse el insuficiente arrojo, no lo dude 
esa Di])iitacióu, mientras los asuntos qiereii- 
torios que la ocuqian qmedau dividirse eu 
dos gruqios: uno de asuntos niá.s q)orentorios 
y otro do asuntos menos qierentorios, el de 
la Albuera estará comjirendido entre los 
primeros; y  mientras no falten de los cau­
dales de la Üiqmtacióu cantidades que inver­
tir en resolver asuntos del segundo de esos 
grupos, iii pueden ni deben faltar sumas 
bien ])oco enormes jior cierto, q)ai-a (que en 
la Albuera vea el visitante la jiobroza cui­
dadosa, si mas lio se quiede, nunca la desidia 
repugnante.

Atendiendo el ruego que en esta harto 
iinqiertiiiente solicitud hace quien solo qior 
español ama el triunfo de la Albuora, satis­
fará sin duda esa Corqioración Excelentí­
sima los deseos do todos los extremeños.

R. G. VILLAPRANOA.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DE LOS

SEÑORES RODRÍGUEZ Y COMPAÑIA
P laza  de la  Conetifcncidn, núm ero 10.

Ayuntamiento de Madrid
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GRAN BAZAR DE CAMAS
IN G LE S A S  Y DEL P A IS . DO RADAS. M A Q U E A D A S  Y DE MADERA

'Irnspnrenées suizos, impermeables ingleses, velocípedos, colchones ó snmmiers 
metálicos, veladores hierro y  cocinas económicas portátiles.

M U E B L E S  DE V IE N A  Y  V ITO R IA .
Sillerías imitación cuero, rejilla, americanas y  del país.

N O V E D A D E S  EN O B J E T O S  DE F A N T A S I A S
PROPIOS PARA 'aBGALOS,

A U n C U L O S  D K  f- lE L  D E  A V S T B A L I A  }’ O B JE TO S D E  E SC R ITO R IO

Manuel García de Vínuesa.
l-LA ZA ^  y HtK OLA U  A  1 v 8.—MÍITIIDA

C o iu p le to  s u r t id o  en  lá m p a ra s , f a ro le s ,  q u in q u é s  y  g lobos; b a te r ía s  h ie r ro -p o rc e la n a , 
já u la s ,  c ro m o s  y  m o ld u ra s , m a n ta s , m u n d o s , m a le ta s , c e s ta s  y  b o lso s  p a r a  v ia je .

T E J I D O S ,  P A Q U E T E K I A , P E K i f ' U M E K l  A V C O L O N I A L E S .  
ÍM .A ZA  r, y ,-’ fa. O l .A U 'A  I yH — W ÍU ilD A

DEPOSITO DE VINOS
Y AGUAUDIENTi:» Dü VINO

G Á l l S  m  G A m A liO , 3, ~  M á M IÚ K

VENTAS PARA DENTRO Y FUERA DE I.A CAPITAL. 
N O T A .— Se facilitan precios á quien los pida.

BUCO m i l  BE c i m i i
C O M P A Ñ IA  G E N E R A L  D E  S E G U R O S  S O B R E  L A  V ID A  A  P R IM A S  F I J A S . 

DOMICILiO EN BARCELONA CALLE A1\ICHa , N.° 64.

CAFILAI. DE GARANTÍA.10.000,000 2̂  PEsms.
S > » .5 1 Y .3 $ 4 ‘3 8  

,  4 . 1 0 3 . 9 1 4 * 5 8

L a s  c u e n ta s  d e l lU tim o b ien io  a r ro ja n  los s ig u ie n te s  d a to s :
C a p i ta le s  a s e g u ra d o s  p o r  l a  C o m p a ­

ñ ía  h a s ta  el 31 D ic ie m b re  189-i . . .  P e s e ta s  
S in ie s t ro s  p a g a d o s  h a s ta  ig u a l  fe c h a . —

E o  to d a s  la s  p ro v in c ia s  t ie n e  e s ta  C o m p a ñ ía  e s p a ñ o la  D e le g a c io n e s  y  p e rs o n a l  p a r a  to- 
m e n ta r  e l s e g u ro  so b re  la  v id a  q u e  ta n  ú t i ‘ e s  á  la s  fa m ilia s .

D e le g a d o  en  la  p ro v in c ia  d e  B a d a jo z , D . A ta n a s io  R a m íre z , de l com ercio .
I n s p e c to r ,  D . M an u e l M a c la s ,—S u b - In s p e c to r ,  D. M ig u e l P ira e n te l ,  C a la tr a v a ,  n ú m . 10 

B a d a jo z .

C rr.
m. LiGEESIlM

<(

compaS ia  ikguosa de

w Sernos solire la Y iia
(T h e  G re s h n n  L i f e  

A a s u ra n c e  > o c te fy , L d .)

LAPáLATINE
E S TB , 1848. ™d¿DA EN LONDRES EN 1848, 
y  establecida legalmente en Esj^aña 

desde 1882.
C O M P A Ñ IA  IN G L E S A  D E

SEGUROS CONTRA INCENDIOS
explosiones y accidentes personales á prima

fija.
(T I E  M L íT iN E  IN S D S A K E  C O M PA ÍY , LD.)

ESTABLECIDA LEÜAL«ENTB EN ESPAÑA
DESDE 1891.

Capital: 34 m illones de pías.

A c tiv o  e n  31 d e  D ic ie m ­
b re  d e  1893.......................

Fondo.s de S e g u io s s o b r e  
lii v id a  y R e n ta s  v i t a ­
l i c i a s ..................................

I n g re s o s  en  1893 p o r  p r i ­
m a s , R e n ta s ,  I n te r e ­
se s , e tc .................... , .

C a n tid a d e s  p a g a d a s á te -  
n e d o re s  d e  P ó l iz a s .  .

P ts .  138.110.476

131.033.026

25,319.668

304.312.675

In g re s o s  en  1893 p o r  p r i ­
m a s , R e n ta s ,  In te re s e s ,
e tc é te r a ..................................

S in ie s t ro s  p a g a d o s  en  1893

P esetas

21.056.2X7*05
13.972,493‘CO

f,^a P a l a t i n e ,  a d e m á s  d e  a s e g u r a r  
c o n tra  in c e n d io s  á  la s  p r im a s  c o rr ie n te s , 
g a r a n t iz a  s in  p a g o  de o x tra p r im a , c u a n ­
do  a s í  se  o x t ip u le  e sp e c ia lm e n te , c o n tra  
la s  p é rd id a s  p o r  la  e x p lo s ió n  d e l g a s  p a ­
r a  e l a lu m b ra d o  ó c a le fa c c ió n  y  la s  q u e  
o c a s io n e  la  c a id a  d e l ra y o , se  p ro d u z c a  
in c e n d io  ó no.

A s e g u ra  ta m b ié n  c o n tr a  la  p é rd id a  de 
a lq u i le re s  ó r e n ta s  p o r  c a u s a  d e  incend io .

(Jom o la  C o m p a ñ ía  n o  es  m u tu a ,  su s  
A s e g u ra d o s  no  e s tá n  s u je to s  á  r e s p o n s a ­
b i lid a d  a lg u n a .

L o s  s in ie s tro s  s e  a r r e g la n  y  p a g a n  i n ­
m e d ia ta m e n te .

E n t a  C o m p a ñ í a  t l e u e  c o n s t i t u i -  
4 o  e l  d e p ó s i t o  e x i g i d o  p o r  l a s  l e -  
j c s l l s c a l e s  v ig :e M te ? í ,c o m o  g a r a i i -  
l i a  p a r a  s u s  A s e g u r a d o s  e n  E s ­
p a ñ a .

O p  in a s  3 2  B r o io n  Síree.-MANCEESTSR, 
p r in c ip a le s '.  101 CAcflpíící -̂'LOÑLiiÉS, E. C.
DIRFCCiÓN DE LA SUCURSAL DE ESPAÑA: 

C a l l e  A l c a l á ,  3 3 ,  d u p l . - B I a d r i d .

E s ta  C o m p a ñ ía , la  m á s  im p o r ta n te  de 
la s  Soci<!dades de S e g u ro s  in g le s a s  q u e  
o p e ra n  en  el C o n tin e n te , ofrece, a d e m á s  
de s ó lid a s  g a ra n t ía s ,  e x c e p c io n a le s  v e n ­
ta ja s  á s u s  A s e g u ra d o s , en  C o n tr a to s  r e ­
d a c ta d o s  con  c la r id a d  y  l ib re s  de r e s t r i c ­
c io n e s  in n e c e s a r ia s .

Pólizas indisputables
Beneficios capitalizados 

Primas muy moderadas
C on U  p a r t ic ip a c ió n  en  e l 90 p o r  100 de 

lo s  b e n e fic io s , lo s  A s e g u ra d o s  en  e s ta  
C o m p a ñ ía  g o z a n  d e  to d a s  la s  v e n ta ja s  
q u e  le s  p o d r ia  o f re c e r  u n a  S o c ied a d  m ú- 
t u a  s in  e s ta r  s u je to s  á  s u s  r e s p o n s a b il i ­
d a d e s .

L a  G r e s h a m  t i e n e  c o n s t i t o l d o  
e l  d e p ó s i t o  e x i g i d o  p o r  l a s  l e y e s  
f i s c a l e s  T l g e u t c s  c o m o  g a r a n t í a  
p a r a  s u s  A s e g u r a d o s  e u  E s p a ñ a .

DIRECCIÓ‘1 DE LA SUCURSAL DE ESPAÑA; 
C a l l e  A l c a l á ,  3 3 ,  d n p l . —H a d r l d .

. . S r. D .  G u il le rm o  E . D u n n  y
D ire c to re s . j y  A lg u e r .

r . -  i  . 8 r .  D .  Jo sé  A lg u e r ,  y
D ir e c to i  es. G u il le rm o  E . D u n n .

D e le g a d o  en  la  p ro v in c ia  d e  B ad a jo z :

SEÑOR DON FRANCISCO TEVAR
Oficina: Calatrava, 3, Badajoz.

n. B a rc e lo n a , R a m b la  d e lC e n tro ,6 .  
Uí JUáAb: y  M á la g a ,  M a rq u é s  de B a r io s ,  4.

N O T A .—C o n d ic io n es  f a v o ra b le s  á  los 
A gentes.

D e le g a d o  p a r a  E x tre m a d u ra :

SR. DON DIONISIO VINiEGRA.
Ojkina: calle San Pedro, 17, Cáceres.

G R B E T A S  en  el
I l'nferuiedades litl AXf O y dt'l RSCTO, 

_________________________ ’ aüv‘ 0 liimcdialü y curación con la
P O I C A D A  R O Y E R  p e rfe c c io n a d a  p o r  el D U P U Y

I (£xijíir en cada caja el ael'o da garantía tí.) la UNIÓN DE LOS FABRICANTES),
I Farmacia A. DtíPUY, 3 S & ,  H ue S t - M a r t i n ,  P A R I S ,  y en todas las Farmacias.
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ZARZAPARRILLA
< 3 . e l  JkTSr:BXJEL

Purifica la sangre, Abre el apetito, Fortalece á los débiles.
A q u e llo s  q u e  p a d e c e n  d e  d e b ilid a d  g e n e ra l  ú  o t r a  dolen- 

e ia  e n g e n d ra d a  d e  .sangre im p u ra , d e b e r ía n  to m a r  la  Z arza- 
im rr illa  de l I ) r .  A y er. D a  fu e rz a s  á  lo s  d é b ile s  y  e n  g en e ra l 
reeo n .s tru v e  e l s is te m a . P o r  su  m ed io  lo s  a lim e n to s  n u tre n  
e l c u e rp o ,'y  se  goza  d e  u n  s u e ñ o  r e p a ra d o r  y  d e  la s  d u lz u ra s  
d e  la  v id a .

Ipiovm

P R IM E R  PREM IO EN LAS
Exposiciones Universales de Barcelona y Chicago.
Preparada por e! Dr. J. C. AyeryCa., LoweII, Mass., E. U.A.

S^^Pííníraso on K iianUa contra iinitiieiones baratas. E l nombre de —A y e r ’s S arsap arilla" —
Igiini c-ii la cnvultiu'ii. y está vaciado en el cri.stal de cada una de nuestras botellas.

SEGADORA DIVERSAL
Hoy

lilsimo 
lnioso í 
Los de

D E

iz: o o 3v i :f .~ ]b t j k .G!-o s ,
Ks la más sencilla y barata de cuantas se conocen; se adapta á todas las re­

giones, y es la única que sirve para tierras de arbolado. La mayor garantía de 
que e.stá llamada A prestar grandes servicios á los labradores es que muchos que 
las adquirieron en el año anterior, ya tienen hechos nuevos cncargo.s y se dispo­
nen á utilizarlas en este.

Para toda clase de informes dirigirse A D. José Muuiz, Bazar Inglés, Badajoz, 
en cuyo depósito tienen siempre existencias y piezas sueltas de repuesto.

PliECIO 400 PESETAS,

ha en \ 
Imiyb 
jHesu

loacbo
|{¡ÓQ ni 

liÓD qi 
he la c 

Ha (

?5mm TáPJi p i  « i m
Es un proverbio sabio; pero es mejor liacer las cosas á 

tiempo. Muchos tísicos y  otros enfermos, encontrán­
dose ya dispuestos á  abandonar toda esperanza de vida, 
han  hallado alivio y aún curación usando la Emulsión 
de Scott; pero en algunos casos era ya  tarde para lograr 
una curación rápida. La

Em u lsió n  de S co tt
arranca el m al de raiz, especialmente usándola á 

tiempo, cuando comienza la debilidad ó pér­
dida de carnes. No hay caso de debilidad ó 
extenuación que resista á  este preparado 
c\}X<t produce fu e r z a s  y  crea carnes.

Así lo atestiguan millares de médicos que 
la recetan en casos de Tós y Catarros, De­
bilidad Pulmonar, Anémia, Escrófulas y 
Raquitismo.

L a  le g itim a  l le v a  en  la  c u b ie r ta  la  e tiq u e ta  de l h o m b re  con  e l b a ca lao  á  cueolas
DE VEN TA EN TO DAS LAS BOTICAS.

ha que 
liehab 
encid 

lüielto 
[dudad 
[trificic 
he 1d  ̂

Ikroisi

IjOS seu

Ineote 
hesafía 
a. Lo: 
dallad 

|M mi 
huras 
lias..,.

Hay
ÍDOsa 1 
[lea el 
líítrás 
aaltiti

Scott y Bowne, Químicos, Nueva York*
iS O  I1 .V Y  K M i ’ D A S T O  P O K O s i O  C O M O  lO t .  «  I i l X t ' l i l C S l O U . "

B A L D O M S R O  H E R H M M Z  I Z Q U I E R E O

l i f  

[artista. 
Ilraoge 
boy el 
jlaescu

25TOT-A. JDE I^ ItE O IO S
C a z a lla  d o b le  a n ís  19 g r a d o s ....................................................a r r o b a  44 re a le s

_  _  _  20 —
_  _  _  22 — .......................................................  — 50 —
— tr ip le  — 20 — ....................................................... — 60 —
_  _  _  22 — ................................................. .....  —  60 —
— d u lce  m ezc la ..................................................................... — 60 —
— a ro m á tic o  im p e r ia l ........................................................  — 70 —

G a r ra f a s  d e  u n a ................................................................................  — 12 —
— d e  m e d ia .......................................................................... — 8  —
— d e  u n  c o a r to  d e .........................................................  — 7 —

L o s  p e d id o s  s e  s e r v i r á n  en  g a r r a fa s ,  c a rg á n d o la s  en  c u e n ta , a d m itie n d o  s u  devolución 
en  b u e n  e s ta d o  f  p o r te s  p a g a d o s  a n te s  de q u in ce  d ia s .

El p
l^rgaDi

rVíctii 
U Uu 

po á n 
W o j

L A  U N Í Q H  Y  E L  P M I X  E S P A Ñ O L

weoid

h l inm

m  pt
bnída.
hizo, (

|fefugii

apai
C c i u - p a r i í a  d .e  S e g 'i a . r o s  I S e 'o .n id .o a -

DúMiciLio süGiAL̂ MADRID. OLÓZAGA. 1, paseo derecoleioí;

GARANTIAS^
¡Capital social efectivo. 1 2 , 0 0 0 . 0 0 0  do pesetas

Uos d
|eneU( 

Sallar 

I aparee 
l^nes ] 

Isñido

[Primas y reservas . . 4 0 .5 0 d ^ < 5 1 0  

TOTAL . .

do» po

La

5 5 , 5 9 8 . 5 1 0
hs ca

3 2  A -IsT O S  3DE1 E J 3 S :iS a ? E íl:T O IA .
S e g u r o s  c o u t r a  in c o u d io s

E s ta  G r a n  C o in p a ñ ia  N a c io n a l c o n tr a ta  
s e g u ro s  c o n tr a  los r ie s g o s  d e  in cen d io s .

E l g ra n  d e s a r ro llo  d e  s u s  o p e ra c io n e s  ocre- 
d i ta  l a  g r a n  c o n fian za  q u e  in s p ir a  a l p ú b lico , 
h a b ie n d o  j a g a d o  p o r  s in ie s tro s , d e sd e  e l año  
I ‘-64, de s u  fu n d a c ió n , l a  s u m e  de 48 m illo n es

le g a r o s  sob ro  la  Tida

E n  e s te  ram o  de s<’g u ro s , c o n tr a ta  toú 
c la s e  d e  c o m b in a c io n e s  ; y  especialm ente 
los d e  V id a  e n te r a ,  D ó ta le s , R e n ta s  de 
cac ió n , R e n ta s  v i ta l ic ia s  y  C a p i ta le s  dif® ‘̂ 
dos á  p r im a s  m á s  re d u c id a s  q u e  cualqtDet* 
o t r a  C o m p a ñ ía .301.675*33 p e se ta s .

D IR IG IR S E  A L  U N IC O  S U B D IR E C T O R  E N  L A  P R O V IN C IA  D E  B A D A JO Z :
I> . l i l i^ t f^ n is la o  f t l c r l ie ia .— San Blas, 1 0 .

I .O S  X rX JM E R O S O S  M É D I C O S  Q U E  E M P L E A N  la

SOLUCION PAUTAUBERGE
al C1.01lllH>UO-FO.Sl-’,\TO (lo CAL CREOSOTADO

la consideran como el remedio mas seguro y eficaz contra las
X > 1 E 2 X jí

TISIS. BRONQUITIS CRÓNICAS. TO$£S ANTIGUAS y  PERTINACES, DENGUE 
Las c á p s u la s  P a u ta u b c r g e  se emplean en los mismos casos y convienen á 

las personas que no quieren tomar la creosota bajo la forma de solución. 
aEn casa de L. ■’AUTAUBERGE & C'% 22, rué Jules César, París,;  las principales bolias.,
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